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P R E S E N T A C I Ó N 

El texto que reproducimos es una comunicación presentada por el ar­
quitecto BRUNO ROSSI MORÍ, en nombre del C.O.N.I. (Comité Olímpico 
Nacional Italiano), con motivo de la 5." Conferencia Internacional "Sport 
pour tous/Trim fitness" celebrada en la U.N.E.S.C.O. (París) del 2 al 7 de 
mayo de. 1977. 

Pese a sus deficiencias literarias, la comunicación — q u e no es, cierta­
mente, un ejemplo de texto bien estructurado— tiene un interés fundamen­
tal para la reflexión sociológica sobre el equipamiento deportivo. 

En efecto, las particulares circunstancias políticas (crisis, entre otras, de 
los presupuestos municipales) y urbanísticas (especulación del suelo y graves 
déficits en las grandes aglomeraciones) por las que atraviesa Italia, llevaron 
al C.O.N.I. a adoptar una política poco convencional en materia de promo­
ción del deporte para todos, especialmente en cuanto a los lugares dónde 
practicar. Los resultados fueron sorprendentes ya que la campaña, fundamen­
tada en la utilización de espacios no-convencionales para la práctica del 
deporte, fue un éxito a nivel de participación. 

Este hecho permite poner en duda la conclusión tan "evidente" y tan 
generalizada según la cual los equipamientos clásicos son necesarios —casi 
indispensables— para practicar deporte. En este sentido, la experiencia italia­
na pone de manifiesto como el protagonismo de la población en la ocupación 

el uso del espacio prevalece por encima de la existencia de unos espacios 
habilitados óptimamente, pero concebidos al margen de los propios intere­
sados Constatación que hace reformular la conclusión de que hablamos di­
ciendo que si hoy en día se asocia de forma automática, práctica deportiva 

eauipamientos convencionales, es debido al particular desarrollo urbanís-
t'co de nuestras sociedades, lo cual interrelaciona la aparición de estos últi­
mos con su contexto social. 

Otro aspecto de singular interés, contenido en esta comunicación, es el 
none de manifiesto el valor social del espacio, considerando su ocupa-
corno un elemento fundamental en la dinámica de las sociedades. Esta 

Constatación influye en un replanteamiento de la política deportiva a seguir 
e materia de equipamientos. Los autores dan prioridad a un protagonismo 
d la población por encima de la imposición de un modelo determinado de 
equipamientos. En cuanto a este punto las directrices son mucho más amplias, 
'ráenos convencionales: no sólo se habla de construir nuevos equipamientos 
sino de la reconversión de otros espacios. 

Este replanteamiento suscita, enfin, la interrogación sobre la actual po­
lítica de ordenación del territorio; interrogación que queda claramente ma­
terializada en el comentario de los autores cuando preguntan por que en 
lugar de preocuparnos en la construcción de piscinas no nos ocupamos un 
poco más por la polución de mares y ríos. Y así sucesivamente.. 



MOTIVACIÓN 
Y EQUIPAMIENTOS 

PROF. BRUNO ROSSI. 

PRACTICA DEPORTIVA Y FALTA 
DE EQUIPAMIENTOS DEPORTIVOS 

El deporte es seguido con mucho interés en 
Italia. Baste pensar que nuestro país (el cual 
no ocupa buen lugar en los hábitos de lectu­
ra ) publica cuatro diarios deportivos naciona­
les que dan cuenta de los resultados más im­
portantes y de las últimas anécdotas que les 
han sucedido a los principales deportistas. 

Tanta atención no corresponde a una prác­
tica deportiva generalizada; pese a la falta de 
estadísticas, se considera que menos del 10 % 
fie la población practica una actividad deporti­
va (incluidos los que la practican irregular­
mente). 

Durante estos últimos años, la demanda de 
esta práctica está incrementándose, tanto en las 
grandes ciudades como en las zonas rurales. 
Pero a menudo los que quieren hacer deporte 
encuentran los equipamientos deportivos super­
poblados desde la mañana a la noche. Muchas 
de estas zonas sufren una carencia notoria de 
equipamientos deportivos, todo lo cual nos per­
mite llegar a la conclusión de que el deporte es 
poco practicado por falta de éstos. 

Es verdad que los equipamientos deportivos 
no son abundantes, pero también es cierto que 
a partir de la experiencia que hemos realizado 
estos últimos años debemos pensar que más que 
una causa, este fenómeno es el resultado del 
tipo de desarrollo que estos servicios han teni­
do en Italia. 

"'1 
DEPORTE PARA TODOS 

En Italia, el Estado nunca ha favorecido al 
deporte; es decir, jamás ha considerado el des­
arrollo del deporte como una integrante política 
del gobierno central, de las regiones o de los mu­
nicipios. 

La organización y la difusión del deporte na­
cional han estado confinadas en el C.O.N.I. 
(Comité Olímpico Nacional Italiano y Federa­
ción de Federaciones Deportivas Nacionalles) en 

base a una ley de 1942; éste ha debido hacer 
frente a las exigencias del desarrollo del de­
porte por sí mismo, siendo financiado con una 
parte de los ingresos de la lotería nacional lla­
mada «TOTOCALCIO». 

Sólo actualmente se reconoce el deporte para 
todos como un objetivo a conseguir con la par­
ticipación de todas las fuerzas, tanto institucio­
nales como asociativas (las primeras son el go­
bierno central, las regiones, los entes locales, 
la estructura escolar, la estructura sanitaria...; 
y las segundas están representadas por fuerzas 
deportivas, las fuerzas sindicales...). También 
se cuenta con las empresas en el caso de que 
algunos particulares deseen actuar en el sector 
respetando las características sociales de este 
servicio e interviniendo conforme a una progra­
mación pública. 

Para poder progresar según estas directrices, 
es necesario concienciar a la opinión piíblica 
sobre el propio cuerpo, sobre el conocimiento 
y la expresión de sí mismo, sobre los progra-
mat- interpersonales y asociativos, sobre la uti­
lización del entorno natural y de las ciudades, 
y sobre el desarrollo del modelo económico y 
social. 

El debate sobre la reforma del sistema de­
portivo en nuestro país es muy vivo y todo el 
mundo está de acuerdo en reconocer que el de­
porte y la práctica deportiva tienen un valor 
social muy importante. 

LOS JUEGOS DE LA JUVENTUD 

Con el fin de contribuir a la puesta en mar­
cha de este programa desde hace varios años, 
el C.O.N.I.. ha lanzado una iniciativa llamada 
«Los Juegos de la Juventud» que va destinada 
a movilizar, en cada municipio, en cada escue­
la toda prestación voluntaria para difundir la 
práctica deportiva, organizando unos juegos de 
primavera con el fin de suscitar la exigencia de 
una práctica continuada durante todo el año. 
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Se cuenta con los adultos aunque ellos no 
sean el objeto esencial de los juegos. Actúan 
como organizadores improvisados, jueces, asis­
tentes y, de esta forma, muchos de ellos se dan 
cuenta de lo fácil que es hacer deporte, y llegan 
a organizar paralelamente manifestaciones sólo 
para adultos. 

(Algunos datos referentes a los «Juegos de 
la Juventud» y a las características demográfi­
cas de nuestro país pueden encontrarse en el 
anexo A. al final). 

Las dificultades que hace falta sobrepasar pa­
ra llegar a conectar con un gran número de 
jóvenes y llevarles a practicar deporte, ponen 
en evidencia la insuficiencia de la estructura 
actual, pero también el interés y la vitalidad 
presentes en cada comunidad local. 

¿DONDE HACER DEPORTE? 

Para ser escuetos dejemos de lado los aspec­
tos organizativos y concentremos nuestra aten­
ción en dificultades derivadas de la carencia de 
equipamientos deportivos, de espacios acondi­
cionados y hasta falta de espacios verdes en 
las grandes aglomeraciones. 

(Algunos datos y consideraciones sobre los 
equipamientos deportivos en nuestro país pue­
den encontrarse en el anexo B, al final). 

No podemos hacernos ilusiones en cuanto a 
la posibilidad de construir y de mantener en 
funcionamiento una dotación óptima de equi­
pamientos que pueda corresponder a las nece­
sidades de todos, visto el grave estado de crisis 
por el que atraviesan los presupuestos de nues­
tros municipios. Mientras los pequeños no tie­
nen una dimensión capaz de hacer rendir a los 
equipamientos tradicionales, las grandes ciuda­
des, además de la falta de espacios disponibles, 
deben afrontar las dificultades económicas, pro­
curando además no destruir las pocas zonas ver­
des y no desplazarse a la periferia. 

De ahí, la necesidad de encontrar un espacio 
que se preste a todas las iniciativas, que moti­
ve a la población obteniendo buenos resultados 
con el menor gasto posible. 

CON POCO BASTA 

La idea fundamental es que la actividad de­
portiva no necesita necesariamente de instala­
ciones V de un material sofisticado y qy« «j 
deporte" en un momento de crisis de la sociedad 
de consumo es un bien que favorece el mante­
nimiento de la salud y el desarrollo de las re­
laciones sociales. 

El deporte puede ser practicado por un gran 
número de habitantes utilizando medios sim­
ples y fácilmente asequibles en el ambiente 
donde viven. 

Y esto es válido tanto para la montaña como 
para el mar. Nuestro país tiene 7.000 kms. de 
costa y un clima favorable. Sólo hace falta 
tener una pasarela y unos flotadores para acon­
dicionar una zona de natación. Naturalmente, 
el agua ha de estar limpia. 

Esto debería hacer reflexionar sobre las con­
tradiciones inherentes a la actual ordenación del 
territorio: se protesta mucho por la falta de 
equipamientos deportivos pero no se lucha sufi­
cientemente contra la contaminación. 

Otro ejemplo se refiere al uso de que se hace 
de la bicicleta de paseo, la cual se presta mu­
cho a una estimulante práctica del cicloturis-
mo; o la utilización de jardines, que pueden 
ser idóneos marcos para la gimnasia, siempre y 
cuando se realice una adecuada animación. 

Pero las experiencias más interesantes son 
aquellas que se refieren a: 

— la utilización no convencional de los espa­
cios deportivos (por ejemplo el voleibol en un 
campo de fútbol), 

— la utilización deportiva de los espacios no 
convencionales (carreteras, plazas, etc., cerradas 
al tráfico). 

Basta con poner algunas barreras, trazar unas 
líneas en el suelo, tender algunos hilos, y se 
dispone de un espacio de juego; lo importan­
te es el entusiasmo de los habitantes, la fan­
tasía, la disponibilidad de las autoridades pú­
blicas. 

Tales ejemplos hacen ver que para la prác­
tica deportiva es posible cualquier tipo de su­
perficie libre, sobre todo en las aglomeraciones 
muy urbanizadas aunque sólo sea de forma 
provisional (a veces, sin embargo, es impres­
cindible un acondicionamiento definitivo de 
estos espacios). 

PLAZAS, CALLES Y TIERRA 

En muchos pueblos de Italia, los jóvenes han 
realizado los juegos en las plazas principales 
rodeándose de un clima de fiesta; esto ha per­
mitido poner en contacto estas maravillosas ac­
tividades con un enorme número de personas 
que nunca hubieran tenido el propósito de asis­
tir a un encuentro deportivo tradicional. 

Incluso las disciplinas deportivas más espe­
cíficas (lanzamientos, salto de longitud, salto de 
altura), son practicables con medios simples. 
Naturalmente es necesario seguir ciertos prin­
cipios elementales para evitar que la improvi-
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sación y la falta de experiencia creen un pe­
ligro a los participantes; pero, en general, apar­
te de los troncos de árbol atravesados para 
saltar y de las zonas de caida formadas con 
materiales demasiado exiguos, los peligros son 
menos importantes de lo que se cree, a con­
dición de que se cuente con una buena asis­
tencia técnica y de medicina preventiva. 

La utilización de las plazas y de las carrete­
ras ha sido limitada a los casos donde el terre­
no es suficientemente liso ; otras veces son pre­
feribles las zonas verdes, o incluso simplemen­
te los campos de tierra. El hecho importante 
es que no haya piedras, y eventualmente, sobre 
todo en las zonas polvorientas, que el terreno 
se conserve húmedo. 

Dado que hay muchos campos de fútbol en 
nuestro país, se ha hecho un esfuerzo en cuan­
to a la utilización polivalente de este tipo de 
equipamientos, los cuales se prestan no sola­
mente para carreras, sino también para muchos 
juegos de equipo. El entusiasmo de los jóvenes 
y de sus mayores, los cuales se unen a sus diri­
gentes deportivos (que constituyen en nuestro 
país una base importante para la organización 
voluntaria), ha fomentado la divulgación de 
este género de práctica de forma continuada 
y una demanda de estructura más estable. 

Ya no es suficiente utilizar los patios de vi­
viendas y tampoco es posible utilizar los gran­
des equipamientos, puesto que no solamente son 
poco numerosos, sino que implican fuertes gas­
tos para su gestión y mantenimiento. 

Hemos asistido a una intervención activa de 
los habitantes, pequeños y mayores para com­
pletar o construir pequeños equipamientos. Ha 
habido colectas para obtener los fondos nece­
sarios (suscripciones, lotería, recogida de papel 
y trapos, veladas de baile, etc.), contando en 
ciertos casos con la asistencia de las Adminis­
traciones municipales. 

La intervención de las estructuras públicas 
locales es a menudo de pequeña importancia 
en el plano de la acción, pero pueden ser in­
dispensable para poder disponer de los espa­
cios necesarios, o para el material de construc­
ción y los medios de trabajo. 

Pero la presencia de las Administraciones lo­
cales debe garantizarse por el hecho de que 
estas iniciativas se inserten de manera adecua­
da en los programas de planificación territo­
rial, decididos por los Consejos Municipales de 
acuerdo con los planes regionales. 

He aquí el caso de la reconversión de edifi­
cios no utilizados (sobre todo edificios indus­
triales) que tienen las características para ser 
utilizados por este tipo de servicio. 

Es importante subrayar la fácil accesibilidad 
que tienen los viejos edificios en el interior de 
las aglomeraciones, y la ganancia que se ob­
tiene sobre el acondicionamiento (carreteras, 
transporte eléctrico, hídrico y fosas sépticas) 
de los equipamientos situados en la periferia. 

Hemos hablado mucho de los equipamientos 
y poco de las motivaciones pero nos parece 
que hemos abordado un aspecto limitado y per­
tinente del tema; toda vez que alguna perso­
na más experta que nosotros en materia de psi­
cología y sociología podría analizar este tipo 
de estímulo a la participación y este entusias­
mo que nosotros hemos observado. 

El principal elemento que podemos relevar 
de esta experiencia es la adhesión del pueblo 
a unas manifestaciones en las que es protago­
nista, y esto confirma el valor social del' espa­
cio donde se vive a menudo de forma alienada 
o marginada. Los otros elementos a subrayar 
son los referentes a la relación de expresión 
de sí mismo y de fiesta que sirven para con­
trarrestar las raras posibilidades de socializa­
ción características tanto de la vida rural como 
de la vida ciudadana, pese a que lo sea por di­
ferentes razones. 

Sin embargo esta entrega espontánea a la 
participación no debe constituir una coartada 
y todavía menos un sucedáneo para que los po­
deres públicos no ejerzan sus funciones. La or­
ganización de la participación popular es im­
portante si en un Estado Democrático hay una 
justa relación entre la participación de los ha­
bitantes y de las esferas gubernamentales. 

Del uso a la gestión, de la gestión a la pro­
gramación : es importante que la adhesión es­
pontánea y ocasional del comienzo se transfor­
me en unas relaciones correctas y estables entre 
las fuerzas sociales y las instituciones democrá­
ticas. 

Así nos parece importante que estos estímu­
los se traduzcan no solamente en espacios de 
diferente forma o dimensión, sino también en 
criterios que permitan la formación de planes 
de desarrollo de este sector específico: 

1. Mantener al máximo la utilización del 
patrimonio existente, racionalizando los crite­
rios de gestión y utilización, aumentando la 
animación deportiva, sobre todo con vistas a 
los jóvenes y niños. 

El foco de la acción debería ser la estruc­
tura escolar, entendida como apoyo a la edu­
cación permanente de todos los habitantes. 

2. Recuperar y utilizar todos los recursos 
«no convencionales» que hasta ahora no han 
sido considerados, pero que pueden ser utili­
zados o reconvertidos con pocos gastos, espe-



45 

cialmente en lo que concierne a espacios ver­
des y edificios disponibles en el in ter ior de 
las aglomeraciones. 

3. Estimular la intervención directa de los 
habitantes asociadas en colaboración con las 
estructuras públicas para la sistematización, la 
manutención y la gestión de pequeños espacios 
de juego cercanos al «habi ta t» y a las escuelas. 

4. Posibilitar que los municipios coordinen 
todos los espacios y programen las intervencio­
nes prioritarias en materia de edificios a lo lar­
go de los años (con el apoyo de los poderes re­
gionales y del gobierno cen t ra l ) . 

Los grandes municipios tenderán a descentra­
lizarse mientras que los pequeños serán estimu­
lados a establecer concentraciones y a reunirse 
en consorcios hasta que se encuentre una di­
mensión demográfica conforme a la plena uti­
lización de las estructuras. 

5. Construir nuevos equipamientos, estimu­
lando la par t ic ipación del pueblo en la elec­
ción de proyectos, con vistas a tomar par te en 
la gestión sucesiva. 

ANEXO A - LOS JUEGOS DE LA JUVENTUD 

Y Lf)S MUNICIPIOS ITALIANOS 

En 1969. más de 5.700 municipios (es decir, 
el 70 ", de los 8.000 municipios italianos, pero 
que representan más del 90 '/' del total en 
cuanto a la población) habían par t ic ipado en 
los pr imeros Juegos. Los part icipantes fueron 
al rededor de 600.000 (es decir, cerca del - 5 /o 
de todos los jóvenes que hubieran podido par-

La part icipación ha aumentado cada vez, has-
ta sobrepasar el millón con la contribución del 
Ministerio de Educación Nacional (1975) . ü n 
1976 hubo dos millones de part icipantes y el 
objetivo es hacer par t ic ipar directamente a diez 
millones de jóvenes de edades comprendidas en­
tre los seis y los veinte años en las diferentes 
actividades. , , 

I talia es una península en el centro del mar 
Medi terráneo, con una forma muy alargada, re-
corrida en toda su longitud por una cadena 
montañosa. Los italianos son 55.000.000 y los 
centros habi tados que forman las unidades ad­
ministrativas son 8.056. Los municipios con me­
nos de 10.000 habi tantes son mas de 7.0UU, es 
decir, cerca del 90 '/< del total. 

El 73 % de la población vive en los 8.009 
municipios de menos de 100.000 habi tantes , el 
re. to queda subdividido de la «>g"';^°'« í ° ™ 

- 3 6 ciudades entre 100.000 y 300.000 habi­
tantes con un total de 5.400.000 habi tantes . 

™ 7 ciudades entre 300.000 y 1.000.000 de 

habi tantes con un total de 3.500.000 habi tantes . 
— 4 ciudades de más de 1.000.000 de habi­

tantes (Roma, Tur ín , Milán y Ñapóles) con un 
total de 7 millones de habi tantes . 

ANEXO B — EL PATRIMONIO DE LOS 

EQUIPAMIENTOS Y SU GESTIÓN 

Los datos estadísticos de los que disponemos 
se remontan a 1961, e informan que había en 
funcionamiento: 

— Alrededor de 4.000 campos de fútbol 
(2.000 municipales y 1.000 de obras religio­
sas) . 

— 3.600 gimnasios, de los cuales 3.000 de 
uso escolar (2.500 munic ipa les ) . 

— 260 piscinas (de las cuales 100 munici­
pa les ) . 

— 134 pistas de atletismo de 400 metros, etc. 
Natura lmente estos no son datos actuales; 

hay otros, pero relativos a determinadas zonas 
del terr i torio nacional , y creemos que el total 
actual se obtiene mul t ip l icando estos datos por 
un coeficiente de puesta al día de 2,7 - 3. 

La composición en porcentaje de los propie­
tarios y de los gerentes ha cambiado mientras 
t an to : en efecto, con el incremento de la de­
manda se incrementa la oferta por par te de 
los contratistas part iculares, que a menudo tie­
nen un carácter especulativo. Por esta razón la 
orientación de los organismos públicos es, por 
un lado, favorecer la disponibilidad de las es­
tructuras públicas salvando los obstáculos de 
una utilización intensiva de los equipamientos 
escolares y por el otro, allí donde sea posible, 
intentando llegar a unas convenciones públicas 
con los contratistas privados, con el fin de ga­
rant izar el acceso al deporte a amplios sectores 
de la población considerados como prior i tar ios . 

Se han hecho otras experiencias allí donde la 
población estaba más dispuesta a t rabajar di­
rectamente y con cont inuidad: el municipio 
ha confiado la gestión de los equipamientos pú­
blicos a organismos apropiados creados por las 
sociedades deportivas locales. 

Hacer par t ic ipar a los deportistas en la ges­
tión de los equipamientos (y por otra par te en 
su ut i l ización) es un fenómeno que se da en 
otras partes del mundo , pero en nuestro país 
no estamos más que en el pr incipio . 

Esta es una vía ext remadamente interesante, 
que se puede poner en práctica cuando la de­
manda de deporte ha alcanzado ya un cierto 
nivel y favorece el sentido de responsabil idad 
común de los que frecuentan las instalaciones 
para la mejor conservación de los bienes co­
munes. 
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